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LA PALABRA HOY: Hechos Apóstoles 1, 1-11; Salmo 46; Efesios 4, 1-13; Marcos 

16,15-20 

Ambientación: Ciro Pascual con el lema: Vayan por todo el mundo. Mapamundi 

con huellas recortadas con los nombres de los participantes 

Cantos sugeridos: Nos envías por el mundo; Alma misionera 

Ambientación: 

Para Jesús, la Ascensión significa la plenitud de la Resurrección. Culminada su tarea 

en este mundo, se sitúa para siempre junto al Padre e inaugura un nuevo modo de 

presencia entre los suyos. La Ascensión pone en marcha a la misión de la Iglesia. 

 

Oración inicial 

Señor Jesús, 

Tú que desde siempre estuviste junto al Padre, 

pero que asumiste nuestra vida, 

haciéndote uno de nosotros; 

Tú que dando tu vida en la cruz, 

y venciendo la muerte en tu resurrección 

nos diste vida a nosotros, 

ahora que has vuelto al Padre, 

nos has dejado tu misión, 

haciéndonos protagonistas en ella. 

Tú has vuelto junto a Dios, para comprometernos, 

te has ido para quedarte siempre con nosotros. 

Señor, te pedimos la gracia de que nos ayudes 



a comprender lo que implica 

para nosotros ser tus testigos 

y así ser protagonistas de tu obra. 

Danos tu gracia, Señor 

de darnos cuenta que creer en ti, 

nos compromete en la vida y nos da un estilo propio 

que nace de la misión que nos has dejado. 

Que así sea. 

 

I. Lectio: ¿Qué me dice el texto? 

Marcos 16, 15-20 

Motivación: Para nosotros, las Ascensión es al mismo tiempo una buena noticia y 

un compromiso. Buena noticia porque nos ayuda a comprender “la esperanza a la 

que hemos sido llamados” y compromiso, porque nos empuja a ser testigos del 

Evangelio. Escuchemos. 

Forma de leerlo: 

Proclamar el texto en voz alta (todos de pie). 

Cada uno puede leer en voz alta el versículo que más le llamó la atención 

(sentados). 

Preguntas para la lectura: 

¿Qué ordena Jesús a los apóstoles en este texto? 

¿Qué signos acompañarán a los que crean en él? 

¿Cómo describe el texto la Ascensión de Jesús? ¿Qué relación tiene este hecho con 

el mandato misionero anterior? 

¿De qué manera cuentan desde entonces los discípulos con la asistencia del 

Resucitado? 

Otros textos bíblicos para confrontar: Lc 1,1-4; Mt 28,19-20; Lc 24,49-51 

 



II: Meditatio: ¿Qué me dice? ¿Qué nos dice el texto? 

Motivación: La Fiesta que hoy celebramos es, ante todo, motivo de esperanza. Lo 

que es verdad para Cristo, Cabeza de la Iglesia, se cumplirá también un día en 

nosotros, miembros de su Cuerpo. No podemos quedarnos “mirando al cielo”, 

porque hay todo un mundo que espera que le anunciemos la Buena Noticia. El 

Señor, por medio de su Espíritu, coopera con nosotros. 

Vayan por todo el mundo… ¿En qué medida te sientes comprometido por este 

mandato misionero? 

¿Cómo tratas de vivirlo en tu vida cotidiana, personal y comunitariamente? 

A los que crean les acompañarán estas señales… ¿Cómo traducirías en un lenguaje 

actual estas señales? 

¿Qué signos liberadores crees que está esperando nuestro mundo de parte de los 

creyentes? 

El Señor cooperaba con ellos… ¿Descubres la presencia del Resucitado en tu 

apostolado, en tu caminar misionero? 

Luego de un tiempo de meditación personal, compartimos con sencillez nuestra 

reflexión, lo que el texto ME dice a mi propia realidad y situación personal. 

 

III: Oratio: ¿Qué le digo al Señor motivado por su Palabra? 

Motivación: La Ascensión no significa ausencia de Jesús. Él sigue bien presente en 

su Iglesia. Por eso podemos dirigirnos a él y pedirle la fuerza que necesitamos para 

seguir siendo sus testigos en medio de nuestro mundo. 

Luego de un tiempo de oración personal, podemos compartir en voz alta nuestra 

oración, siempre dirigiéndonos a Dios mediante la alabanza, la acción de gracias o 

la súplica confiada. 

Se puede, también, recitar el salmo responsorial que corresponde a este domingo. 

Salmo 46 

 

IV. Contemplatio: ¿Qué me lleva a hacer el texto? 

Motivación: El anuncio del Evangelio conlleva riesgos y muchas veces, situaciones 

difíciles e insospechadas. San Vicente aconseja a unos misioneros que marchaban a 

tierras lejanas: 



“Vayan, hermanos míos, en nombre de nuestro Señor Jesucristo; él es el que los 

envía; para su servicio y su gloria es este viaje y esta misión que emprenden. Será 

también él el que los conduzca, los asista y los proteja. Así lo esperamos de su 

bondad infinita. Manténganse siempre en una fiel dependencia de su fiel dirección; 

recurran a él en todas partes y en todas las ocasiones; échense en sus brazos, pues 

han de reconocerlo como su mejor padre, con la firme confianza de que los asistirá 

y bendecirá sus trabajos. (XI,765) 

Compromiso comunitario: ¿En qué lugares o en qué situaciones hoy el Señor nos 

llama a ser sus testigos? 

Personal: Hacer un profundo acto de fe en Cristo Resucitado, en su fuerza y en su 

poder como Dios y Señor de la vida. Comunicar esperanza a quien sufre o vive 

desanimado. 

 

Oración final 

Señor Jesús, 

…VAYAN… 

anuncien la Buena Nueva… 

fue tu orden, 

fue la misión que nos dejaste, 

el compromiso que todos debemos tener 

al ser tus discípulos, tus seguidores. 

Tú que anduviste siempre predicando, 

anunciando la Buena Nueva del Reino, 

ahora vuelves junto al Padre, 

y nos dejas a cada uno de nosotros, 

la tarea y la misión 

de ser nosotros, los que te anunciemos 

y te demos a conocer. 

A ti que nos pides que demos testimonio de ti, 



te pedimos que seas Tú mismo el que nos ayudes, 

dándonos tu gracia y la sabiduría del Espíritu 

para anunciarte a tiempo y destiempo, 

para que todos te encuentren 

por medio de nuestras palabras, 

de nuestro testimonio, de nuestra vida, 

de nuestra manera de ser y actuar. AMÉN. 
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